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Resumen 
El presente artículo contextualiza y 

analiza la Pedagogía Social del eminente 
científico, Catedrático de Física Mate- 
mática en la Universidad Central, Pedro 
Carrasco Garrorena. El trabajo, uno de 
los pocos sobre la materia, se publicó 
en cuatro partes entre 1930 y 193 1, y ha 
pasado desapercibido tanto para sus bió- 
grafos como para los pedagogos sociales 
e historiadores de la Pedagogía. La inves- 
tigación realizada en tomo a su persona 
y a su obra pedagógica nos permite con- 
cluir que Pedro Carrasco forma parte del 
núcleo de intelectuales que conforman la 
primera Escuela española de Pedagogía 
Social. 

Palabras clave: Pedagogía Social, 
Historia de la Pedagogía Social, Perfil 
biográfico, Investigación sobre la litera- 
tura científica. 

Abstract 
In this paper the Social Pedagogy 

written by the significant scientist and 
Professor of Mathematical Physics, Pedro 
Carrasco Garrorena, is presented placed 
in its context and analysed. This work, 
one of the few about the subject, was pu- 
blished in four parts between 1930 and 
193 1, and has been unknown not only to 
his biograpl~ers but to al1 social pedago- 
gues and historians of Pedagogy as well. 
The research that we have accomplished 
about his biography and his pedagogical 
contribution allows us to conclude that 
Pedro Caiwasco is one of the intellectual 
persons who conform the first Spanish 
School of Social Pedagogy. 

Key words: Social Pedagogy, His- 
tory of Social Pedagogy, Biographical 
Profile, Survey on scientific literature 
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1. Planteamiento del objeto científico que comenzaba a resurgir en 

de estudio España en torno a ella. 

La Pedagogía Social, como especiali- 
dad científica, no ha logrado un desarro- 
llo continuado y notable en nuestro país 
hasta la última década del siglo pasado. 
En 1985, Millán Arroyo señalaba, en un 
trabajo que tenía por objeto determinar 
qué es la Pedagogía Social, que 

a pesar de su larga historia en el pensamiento 
pedagógico desde mediados del siglo pasado, 
y de que ya existe en nuestros planes de estu- 
dios uriiversitarios, sorprende la escasa enti- 
dad de la reflexión científica entre nosotros en 
torno a la PS [Pedagogía Social] (p. 204). 

Después de señalar algunos elemen- 
tos explicativos de ese aparente vacío, el 
mencionado profesor destaca, como gra- 
ta noticia, por surgir en un terreno casi 
virgen así como por constituir un indicio 
positivo de un cambio alentador, la apa- 
rición en 1984 de una obra de Pedagogía 
Social elaborada por José María Quinta- 
na Cabanas. 

En la presentación de  esta obra, 
Quintana Cabanas (1 984) indicaba que 
hubo ya un primer florecimiento de esta 
disciplina a comienzos del siglo XX y 
que, en ese momento (principios de los 
años 80) asistíamos en España a su rena- 
cimiento. De ahí la necesidad y oport~i- 
nidad de elaborar un manual completo y 
sistemtitico de este campo científico. 

En ese mismo año 1984, Rita Radl 
Philipp publica un articulo en una revis- 
ta española con la finalidad de clarificar 
los conceptos, las teorías y el desarrollo 
de la Pedagogía Social. Ese artículo, con 
SLI mirada puesta en el país en donde ha 
alcanzado un mayor desarrollo esta rnate- 
ria, puede ser considerado también como 
otro de los datos indicativos del interés 

Si nos situamos en sus orígenes en 
España, Lorenzo Luzuriaga, en la Perla- 
gogh social y política, ya había puesto 
de manifiesto la escasez de estudios exis- 
tentes sobre esta rama de la Pedagogía, 
especificando que apenas contábamos 
con una docena de obras (p. 3 1). 

Nuestro trabajo se inscribe en la di- 
mensión histórica de la Pedagogía Social 
española, en el contexto de su primer flo- 
recimiento y, más en concreto, en los años 
1930- 193 1. Nuestro principal objetivo es 
dar a conocer, contextualizar y analizar 
el trabajo sobre esta materia pedagógica 
realizado por el eminente científico Pedro 
Carrasco Garrorena, pues, si las aporta- 
ciones pertenecientes al dominio de la co- 
muilicación científica formal constituyen 
un componente esencia1 en la constitución 
de todas las ciencias, en el caso que nos 
ocupa, el momento socio-científico en 
el que tiene lugar y las personas que lo 
protagonizan alcanzan una dimensión que 
trasciende las perspectivas usuales. 

El primer tercio del siglo XX (cuya 
cima se está alcanzando propiamente en 
los años precitados) está caracterizado 
por las revoluciones físico-matemáticas 
que suponen las nuevas teorías relativis- 
tas y cuánticas, revoluciones que impreg- 
nan todo el pensamiento occidental, hasta 
el punto de llevar a nuestro más preclaro 
e influyente pensador, José Ortega y Gas- 
set, figura de referencia de la Filosofía 
española de la época, a considerar, en su 
Bronca en la Física, que la Física es "la 
ciencia por excelencia", "el orgullo de 
toda la civilización occidental" (p. 1 15). 
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Paradigmático de esta situación son 
las colaboraciones de Manuel García 
Morente en las empresas editoriales de 
Ortega. Pero también y sobre todo la 
especial dedicación de Xavier Zubiri, 
tras sus estudios de fenomenología en 
los años 20, al estudio de la Física de su 
tiempo, en los focos europeos donde se 
estaba desarrollando de primera mano 
(con De Broglie, Plank, Schrodinger, 
Einstein y Heisenberg). Así, a Zubiri se 
deberá, por ejemplo, la versión española 
de la Mecáizica ondulatoria de Schrodin- 
ger (González de Posada, 2001). 

Desde el ámbito de  l a  Pedagogía 
Social, como no podía ser de otra mane- 
ra, el propio "fundador" de la disciplina 
recurrirá a las analogías fisicistas en sus 
trabajos: 

Toda actividad educadora se realiza sobre 
la base de la comunidad. El individuo huma- 
no aislado es una mera abstracción, lo mis- 
mo que el $tomo de la Física; en realidad no 
existe el hombre, sino la comunidad humana. 

(Natorp, 19 15) 

No es de extrañar, en estos flujos inter- 
disciplinares de ida y vuelta, que algunos 
catedráticos, formados en el ambiente de 
los intelectuales burgueses próximos a la 
Institución Libre de Enseñanza e imbuidos 
de preocupación por los temas educativos 
y sociales, se embarquen en trabajos de 
Pedagogía Social. Tampoco sorprende, 
por el origen académico formal de este 
Catedrático, el hecho de que el trabajo de 
Pedro Carrasco sobre la materia no haya 
sido identificado ni en las publicaciones 
sobre la disciplina que tratan la historia de 
la Pedagogía Social (Arroyo, 1985; López 
Herrerias, 1999; Montoya, 2002; Negrín, 
1977; Ortega Esteban, 1997, 1999; Pérez 
Serrano, 2002, 2003; Quintana Cabanas, 

1984; Vilanou, 200 1) ni en la primera mo- 
nografía sobre la historia de la Pedagogía 
Social española que ha sido publicada re- 
cientemente (Fermoso, 2003) 

Sin duda, esta realidad se debe a que 
Carrasco Garrorena no era reconocido 
propia o profesionalmente como pedago- 
go ni filósofo, sino como físico, y no es 
usual escribir trabajos pedagógicos desde 
este ámbito científico ni, por consiguien- 
te, recuperarlos. Aunque, a continuación, 
tenemos que destacar una segunda consi- 
deración que aporta nuevas justificaciones 
a estas páginas: los ~ S C ~ ~ O S  que damos a 
conocer tampoco han sido ni detectados ni 
mencionados por ninguno de los biógrafos 
del físico-matemático pacense, ni por los 
diferentes autores que han escrito sobre él. 
Nuestro artículo supone, por lo tanto, una 
contribución novedosa al conocimiento de 
la evolución histórica de la Pedagogía So- 
cial en España. Incluso en estos momentos 
seguimos investigando en la hipótesis de 
que su contribución a este campo puede 
ser todavía más abundante. 

El pensamiento sobre Pedagogía So- 
cial de Carrasco Garrorena se estixctura 
en cuatro partes que se publican en nú- 
meros sucesivos del Boletiiz de la Uiziver- 
sidad de Madrid. La primera parte se en- 
cuentra en el nlimero X, que corresponde 
al mes de noviembre de 1930. Los tres 
siguientes se p~iblican en los números 
XI, XII-XIII y XIV, del año 193 1. Por lo 
tanto, nos situamos en un período de en 
tomo a un año, entre finales de 1930 y la 
inayor parte del año 193 1. 

El procedimiento que hemos seguido 
en nuestro trabajo, y que da estructura 
al mismo, ha sido el siguiente: cornen- 
zamos con una breve reseña biográfica 
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del autor estudiado, en la que señalamos 
los aspectos más significativos de su vida 
académica y profesional y en la que que- 
da pateiite su relevancia científica y su 
interés por la educación. 

A continuación, establecemos el mar- 
co teórico pedagógico social en el que 
se inscribe la aportación de Pedro Ca- 
rrasco. Este marco está constituido por 
la orientación natorpiana y por el perfil 
de la "primera Escuela española" de Pe- 
dagogía Social. 

Así, nace el día 17 de noviembre 
de 1883, en un ambiente de renovación 
profunda de los elementos culturales de 
la ciudad de Badajoz, en el seno de una 
saga familiar que, iniciada por su abuelo 
Ángel Garrorena, ha llenado una buena 
parte de la historia de esta ciudad extre- 
meña durante el siglo pasado. Su expe- 
diente académico de Bachillerato, en el 
que consta que obtuvo premio extraor- 
dinario, pone de manifiesto que fue un 
alumno excepcioi~al. Fue el fundador, 

Finalmente, llegamos al núcleo del junto a otros antiguos compañeros del 

artículo, en el que presentamos los aspec- Instituto de Badajoz, de Pax-Aug~~sta, 

tos inás significativos de la concepción una revista dedicada a la Literatura, la 

propia de Carrasco desde su perspectiva Ciencia y las Artes. En ella publicó diver- 

científica, que consideramos en paralelo sos trabajos de investigación y críticas a 

con las de los teóricos de la Pedagogía alguna obra, según consta en el Boletín 

Social de la época. En todo momento, a del Magisterio Extrenzeño. 

lo largo del proceso seguimos un enfoque Terminados sus estudios secui~darios, 
de carácter documental. se traslada a Madrid para estudiar la ca- 

rrera de Ciencias Físicas en la Universi- 
dad Central. La cursa durante los años 2* Reseña biográfica 1900 a 1904. A través de su expediente 

tica de Pedro Carrasco Ga- académico, se puede constatar que las ca- 

rr0rena lificaciones obtenidas continúan siendo 

La vida y la personalidad de Pedro 
Cxrasco Garrorena han sido dadas a co- 
nocer, especialmente, a través de la bio- 
grafía elaborada por Vaquero y Cobos 
(2000 y 2001), en una visión general que 
podemos completar a partir de la docu- 
mentación contenida en los expedientes 
persoilales conservados en el Archivo 
General de la Administración (Alcalá de 
Henares, Madrid), Archivo de la Univer- 
sidad Complutense (Facultad de Dere- 
cho), Junta para Ampliación de Estudios 
(Residencia de Estudiantes, Madrid) y 
Colegio de España de México (Residen- 
cia de Estudiantes). 

brillantes. Después de realizar el examen 
del grado de licenciado, opositó y obtiivo, 
por unanimidad, el premio extraordinario 
de Licenciatura. En el curso 1904- 1905, 
cursa las asignaturas del Doctorado y se 
dedica a la elaboración de la tesis docto- 
ral. Su tesis destaca, entre las que hasta 
ese momento se presentaban, por la pro- 
fundidad y el enfoque, siendo publicada 
después de su lectura. La calificación 
obtenida fue de sobresaliente y, poste- 
riormente, consiguió el premio extraor- 
dinario de Doctorado. 

Durante el primer semestre de 1905, 
antes de terminar sus estudios de postgra- 
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do, ingresa por oposición en el Observa- 
torio Astronómico de Madrid. En él cola- 
bora con otros miembros en la realización 
de diversos trabajos sobre temas meteo- 
rológicos. Durante los años 19 10 y 19 1 1, 
fue becado por la Junta para Ampliación 
de  Estudios para realizar dos estancias 
en observatorios astronórnicos europeos 
importantes. En la primera estancia se 
desplazó a Meudon, París y Postdam, y 
en la segunda estuvo e n  Inglaterra. Hay 
que destacar su relevante contribución al 
estudio de los eclipses de los años 1912 
y 1914 y la consiguiente proyección in- 
ternacional de sus trabajos de espectros- 
copia (Cobos y Vaquero, 200 1 ). Poste- 
riormente, realiza investigaciones sobre 
Relatividad. En las décadas de los años 
20 y 30, intensifica el trabajo que reali- 
za en el Observatorio y escribe un gran 
número de trabajos para las publicacio- 
nes de esta institución. En el año 1934, 
ascendió al cargo de Director del Obser- 
vatorio, debiendo destacarse que también 
fue director del Anuario de Astrononzía, 
publicación que sostuvo durante la guerra 
(Cueli, 1982; Giral, 1994). 

Su vida académica universitaria 
transcurre en paralelo con su actividad 
en el Observatorio Astronómico. El día 
18 de octubre de 1905 consigue, por una- 
nimidad, la plaza de Auxiliar de Física 
Matemática y Termología de la Univer- 
sidad Central. En octubre de 1910, se 
le concede un ascenso a otra auxiliaría 
interina que gozaba de mayor dotación 
económica. A los pocos días, oposita y 
obtiene el nombramiento de Auxiliar 
Numerario del Tercer grupo de la Sec- 
ción de Física de la Facultad de Ciencias 

19 16, el Ministerio acepta el acuerdo de 
la Junta de Facultad de proponer a Pedro 
Carrasco para desempeñar la Cátedra de 
Física-Matemática que había quedado va- 
cante. El 28 de febrero de 19 17 presenta 
su solicitud para opositar a esa cátedra y 
gana la oposición. 

Esta trayectoria prosigue entre con- 
tinuos ascensos y el desempeño de di- 
versos cargos de los que tan sólo vamos 
a destacar tres. El primero, su ingreso 
como académico en la Real Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, que 
tuvo lugar el 1 1 de diciembre de 19 19. El 
segundo, la aprobación del desempeño por 
acumulación de la Cátedra de Astronomía 
Física, por Real Orden de 12 de julio de 
193 1. Finalmente, el tercero, su elección 
como Decano de la Facultad de Ciencias 
de la Universidad Central realizada el 19 
de diciembre de 193 1. 

Los biógrafos de Pedro Carrasco han 
resaltado su preocupación por la enseñan- 
za, reflejada en la publicación tanto de un 
libro de texto de Física gerzeml (con mo- 
dernos contenidos para la época) como 
de las experiencias de cátedra a modo de 
trabajos originales en los Anales de la 
Sociedad Española de Física y Qiiímica. 
En su exilio postrero en México, esa pre- 
ocupación sería más clara todavía. Así, en 
la semblanza que hace de él María Teresa 
Gutiérrez de McGregor (199 l), ayudante 
del maestro en su cátedra mexicana de 
Meteorología, se destaca muy especial- 
mente su interés por la educación: 

El doctor Carrasco se ocupaba con esme- 
ro y amor a sus clases; siendo maestro por 
vocación, tenía la necesidad de acercarse a 1ti 

juventud con la que establecía una relación 
íntima, que no sólo consistía en transmitir 

de  la Universidad madrileña. Después conocimientos, sino que lo rerroalimentabti 

del fallecimiento de José Echegaray en rejuveneciéndolo Y alegrándolo. (P. 15 1) 



La Pedngog ía Social de Pedro Currusco Garmrena.. . Pedagogia Social 12-13 Segunda época 

Unos años antes, durante nuestra Gue- 
rra Civil, Carrasco Garrorena se traslada, 
primero, a Valencia; luego, a Barcelona, 
en donde el 28 de septiembre de 1938, y 
a propuesta del Ministerio de Instnicción 
Pública, se le concede el nombramiento 
de Agregado a la Universidad Autónoma 
de Barcelona. Unos meses más tarde, el 
gobierno del General Franco lo separa del 
Servicio (González Redondo y Villanue- 
va Valdés, 2001). Ante una situación que 
resultaba iiisostenible, y antes de que ter- 

minase formalmente nuestra incivil con- 
tienda, decide marcl-~arse con su familia a 

México. Allí es nombrado, inicialmente, 
Profesor honorario de la Universidad Na- 
cional Autónoma de México, ocupando 
posteriormente, también, sendas plazas 
de profesor en el Instituto Politécnico Na- 
cional y en la Escuela Normal Superior. 
Durante los primeros años de su exilio, 
realizó un intenso trabajo en El Cole- 
gio de México. Presidió el Patronato del 
Instituto Luis Vives, Colegio Español de 
México, que tenía como objetivo princi- 
pal formar a los alumnos, hijos de exilia- 
dos españoles, en una enseñanza de corte 
liberal inspirada en la Institución Libre de 
Enseñanza y el Instituto Escuela. La par- 
ticipación de Pedro Carrasco en la vida 
científica mexicana, según el testimonio 
de sus alumnos, estuvo especialmente 
vinculada a los problemas educativos. Sus 
publicaciones en este país están orienta- 
das a la enseñanza y a la divulgación de la 
cultura científica. Gutiérrez de McGregor 
(1991) destaca su dedicación a la mejora 
de los centros mexicanos: 

El tiempo que le sobraba de sus activida- 
des docentes lo ocupó en mejorar los niveles 
elementales de la educación, para 61 10s nlis 
importantes. Su preocupación porque 10s niños 
fuesen bien dirigidos desde sus primeros años, 

lo llevó a ser presidente del patronato del Insti- 
tuto Luis Vives; pero no únicamente los nive- 
les elementales de la educación lo subyugaron, 
además, puso sus conocimientos al servicio de 
altas finalidades científicas. (p. 153) 

Finalmente, destacamos su participa- 
ción en la renovación de la ciencia geo- 
gráfica mexicana, apoyando a Pedro Vivó 
y dirigiendo la Revista Geogrd$ca (desde 
1941 hasta 1944), en la que publicó un 
gran número de reseñas bibliográficas. 

Su vida profesional terminó, al al- 
canzar la edad de jubilación, el día 1 de 
julio de 1963, después de lo cual regre- 
só a España por algún tiempo, hasta que 
-desencantado con la realidad de la que 
fue testigo- en 1966 retornó a México, 
donde falleció ese mismo año. 

3. Primeros desarrollos teó- 
ricos de la Pedagogía Social 
española 

Aunque la Pedagogh Social de Pedro 
Carrasco puede situarse en un contexto 
histórico educativo y pedagógico, su ela- 
boración queda fuera de los límites del 
presente trabajo, si bien será objeto de 
un estudio próximo. En este epígrafe es- 
tablecernos el marco teórico pedagógico 
social en el que se inscribe la aportación 
del autor mencionado. 

3.1. Paul Natorp en la Pedagogía 
Social española. Un programa-mar- 
co de acción pedagógica 

La Pedagogía Social en su dimensión 
teórica surge en Alemania, a finales del 
siglo XIX, en un contexto de búsqueda de 
solución a los problemas sociales a través 
de la educación, dada la crisis político-so- 
cial que afecta a la nación alemana en el 
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Iíltirno tercio de esa centuria. Esta peda- 
gogía emergente, frente al excesivo acento 
puesto hasta entonces en la individualidad, 
estableció el ideal de la comunidad y reci- 
bió la denominación de Pedagogía Social. 
Su representante más destacado fue Paul 
Natorp (Arroyo, 1985: 207). 

El termino "Pedagogía Social" ha- 
bía sido acuñado antes, hacia 1850, por 
Diesterweg. En los orígenes de la Peda- 
gogía Social alenlana, jiiiito a la corriente 
inicial representada por Natorp, encon- 
trümos la Pedagogía Social "empirista" 
(Bergernann y Bart). En los años 20 surge 
otra corriente muy diferente, el llamado 
"movimiento pedagógico social" iniciado 
por Nohl y sus discípulos. 

La concepción pedagógica de Natorp 
es normativa y social, habiendo llegado 
a ser calificada como idealista y sociolo- 
gista. En su Pedagogía Social. Teorh de 
la edzlcnción de la volz.tntad sobre la base 
de la ~onrurzidac~ ( 1  9 131 200 1 ), el filóso- 
fo neokantiano no concibe que aquélla 
sea una parte separable de la Teoría de 
la Educación, sino que considera que es 
"la comprensión concreta del problema 
de la pedagogía en general, y en particu- 
lar de la pedagogía de la voluntad" (p. 
177). La elucidación precisa de los tér- 
minos "PedagogíaWy "Pedagogía social'" 
los aborda desde el propio Prólogo de la 
edición española de esta obra: 

"Pedagogía". La palabra aquí no significa 
sólo "educación de los niños", eri sus formas 
tradicionales; se refiere a la obra entera de 
elevación del honibre a lo alto de la plena hii- 
mariidad, "Pedagogía social" rio es la educa- 
ci6n del iiidividuo aislado sino la del hombre 
que vive en una corniinidad, ediicación que 
la coinunidad hace y que hace a 13 comuni- 
dad, porque su fin no es sólo el individua. 
(p. 70). 

De hecho, Iri "Pedagogía Social" es 
para él 

el reconocimiento filnd:ido en principios de 
que la ediicación del individuo, en toda direc- 
ción esencial, está condicionada socialmente, 
así como, por otra parte, una cont'orrnaci6n 
hiirnana de la vida social estU fiindrimentul- 
mente condiciontida por tina educacií,ri atlc- 
cuada de los individuos que han de tornar 
parte en ella. 

Conforme a esto se determina tam- 
bién el problema de Ia cultura. De ahí que 
"las corzílicioaes sorinl~is de la cultura y 
las corzdiciorzes cliltrlrwles de la vicia so- 
cial" constituyan el terna de esta ciencia 
(p. 178). 

Sabido es que la filosofíri. kantiana y 
neokantiana se incorporan de forma siste- 
mática en nuestro país a través de Ortega y 
Gasset. Por otra parte, la influencia de Na- 
torp en 1ü generación del 14 es itotable: 

Natorp ofrecía ti 13 generación de 1914 la 
posibilidad de articular Lina especie de "so- 
cialismo nacional" -pasado, cidernlis, por el 
tamiz de Fitche y Pestnlorzi-, qiie se incar- 
dinaba en iin ideario humanitario y toieratite, 
situado al niargcn de ciialquicr confesión re- 
ligiosa pero conectado con la tradición liberal 
luterana y abierta a posiciones políticas dc un 
socialismo no niarxista, riacionnlista y 9 1ti 

vez europeo, reformista y sin lucha de clases, 
que enfatizaba el papel de la educaciGri -y 
mis específ carnente, el de la Pedagogía Su- 
cial- como vehíailo de regeneración nacional 
(Viilinou. 1999: 34). 

El día 12 de marzo de 19 10, Ortega 
ofreció una conferencia en la Sociedad 
"El Sitio" de Bilbao cuyo título fue La 
pedagogía sacitzl corrzn prognrma pn- 
lítico. En ella plantea la necesidad de 
transformr~r España, de hacer de ella algo 
distinto de lo que es en ese moniento. Te- 
niendo presentes las ideas de Platón (hay 
que educar la sociedad para educar al in- 
dividuo), de Pestalozzi (la escuela es sólo 
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un momento de la educación: la casa y la 
plaza pública son los verdaderos estable- 
cimientos pedagógicos) y de Natorp (su 
concepto de Pedagogía social), Ortega y 
Gasset (1 91011 961) afirma: 

Si la educación es transformación de una 
realidad en el sentido de cierta idea mejor 
que poseemos y la  educación no ha de ser 
sino social, tendremos que la pedagogía es la 
ciencia de transformar las sociedades. Antes 
llamábamos a esto política: he aquí, pues, que 
la política se ha hecho para nosotros pedago- 
gía social y el problema español un problema 
pedagógico (p. 5 15). 

diferentes empresas, desde la Liga de 
Educación Política Española de octubre 
de 19 13 hasta la Agrupación al Servicio 
de la República de febrero de 193 1. 

En suma (a los efectos de este artícu- 
lo) en torno a 20 años de trabajo que cul- 
minan en la perspectiva burguesa, liberal 
y elitista que se asociará para siempre 
con nuestro pensador más internacional 
del siglo pasado, tal coino expone en el 
séptimo y último de sus artículos so- 
bre La misión de la Ulziversidad: ésta, 

- - 

Siguiendo los planteamientos peda- la Universidad, debía ser el organismo 

gógico-sociales de Natorp, Ortega consi- rector de la vida nacional, la entidad que 

dera que "la pedagogía social que exige proporcionase las ideas y concepciones 

la educación por y para la sociedad, exige más adecuadas a la realidad social, una 

también la socialización de la educación". vez invalidados todos los deinás poderes 

Junto a ello, entiende que "la escuela que (partidos políticos, prensa, etc.). Para esta 

exige la pedagogía científica es la escue- "misión", Ortega (1 930) concretaba su 

la laica". Teniendo presentes estas ideas, propuesta: 
Por fortuna, las primeras figuras de la ac- 

así como la correlación entre individuo y tual generación de científicos se lian senti- 
sociedad en cuanto idea fundamental de do forzados, por necesidades internas de su 
la Pedagogía Social, llega a la conclusión ciencia misma, a completar su especialismo 

de que la España futura ha de ser comu- con una cultura integral. Los demás, inevita- 

nidad, o no será, y 6sta es la tradición que blemente, seguirán su paso (p. 35 1). 

nos propone Europa (pp. 5 18-520). Más Se está refiriendo, obviamente, a per- 

adelante, Ortega (1 9 13/196 1) mantendrá sonalidades como el físico Blas Cabrera: 

que la regeneración de España requiere Un0 de 10s pilares de la científica 
"fomeiitar la organización de una Revista de Occidente orteguiana, Rector 
encargada de la educación política de las de la Universidad Central en 1930- 193 1 
masas" (D. 302). (y, consecuentemente, una de las cabezas 

\ I 

Y es desde este punto de partida des- 
de el que Ortega trascenderá a su primer 
maestro y desarrollará su propia visión. 
Concebirá un programa pedagógico me- 
diante el cual sus compatriotas lograrían 
construir una nueva España, imbuida de 
Europa e integrada en ella; emprenderá 
un titánico e s f ~ ~ e r z o  para construir un 
nuevo país, abierto a los vientos de la 
modernidad. Para ello se embarcará en 

visibles del Consejo de Instrucción Mbli- 
ca), y máximo representante de toda la 
Ciencia española ante Europa una vez re- 
tirados, por razón de edad, Santiago Ra- 
món y Caja1 y Leonardo Torres Quevedo. 
En la reflexión de Ortega entran, además, 
médicos como Juan Negrín, "alma" de 
la Facultad de Medicina (de la que fue 
Secretario muchos años), pilar de la Junta 
de Gobierno de la Universidad de Madrid 
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con los sucesivos rectores, Director del 
Laboratorio de Fisiología de la Junta para 
Ampliación de Estudios en la Residencia 
de Estudiantes, y uno de los científicos 
social y políticamente más comprome- 
tidos que llegará, como por todos es 
sabido, a Presidente del Gobierno de la 
República durante nuestra Guerra Civil. 
Pero Ortega se está refiriendo también a 
físico-matemáticos como Pedro Carras- 
co, quien, desde realidades más modestas 
(aunque será simultáneamente Decano 
de la Facultad de Ciencias de Madrid y 
Director del Observatorio Meteorológico 
Nacional), acuden a la llamada del insig- 
ne filósofo y se implican directamente en 
la tarea político-educativa propuesta por 
éste con una pedagogía social propia. 

3.2. La "primera Escuela española" 
de Pedagogía Social 

La Pedagogía Social se introduce en 
España, esencialmentez4, a través de un 
núcleo de intelectuales que, siguiendo los 
pasos de Ortega, fueron a estudiar Filo- 
sofía y Pedagogía a la Universidad de 
Marburgo, en donde ejercían su docencia 
los profesores Cohen y Natorp (Vilanou, 
2001: 52). Junto a Ortega, este pequeño 
grupo de intelectuales de la generación 
del 14, entre los que se encuentran Fer- 
nando de los Ríos, María de Maeztu, Ma- 
nuel García Morente y Lorenzo Luzuriga, 
fueron conformando la que entendemos 
puede considerarse "primera Escuela es- 

pañola" de Pedagogía Social. Y, como 
novedad, incorporamos a ella la desco- 
nocida aportación de Pedro Carrasco 
Garrorena. Al lado de ellos, no podemos 
dejar de hacer referencia a las concep- 
ciones sobre esta materia de Ramón Ruiz 
Amado y Rufino Blanco y Sinchez. 

Fernando de los Ríos, normalmente 
recordado por su papel político desde el 
Partido Socialista, por su Ministerio de 
Justicia durante el Gobierno Provisional 
de la República y, especialmente, por su 
labor como Ministro de Instrucción Pú- 
blica entre 193 1 y 1933, es el primer in- 
telectual que siguió los pasos del maestro 
principal. En 1909 obtuvo una pensión de 
la Junta para Ampliación de Estudios para 
estudiar en las Universidades de Jena y 
Marburgo, a la búsqueda de esa forma- 
ción que sólo podían proporcionar profe- 
sores como Rein y Natorp. La Memoria 
que elaborara después de esa estancia, en 
la que informa de la situación de la Peda- 
gogía en Alemania, se publicó llevando 
por título El fundametlto cientifico de la 
Pedagogía Social en Natorp. En ella ela- 
bora una síntesis de la Pedagogía Social 
de Natorp que concreta y fundamenta en 
la unidad de la conciencia de la cultura 
(p. 5). Tras esta primera aproximación, 
colaborará con Ortega, Blas Cabrera y 
otros jóvenes intelectuales de su época 
en iniciativas de acercamiento a E~iro- 
pa de la índole de la Revista de Libros, 
en una trayectoria ya más conocida. En 

24 En el año 1902, Suceso Luengo de la Figuera había pronunciado una conferencia en la So- 
ciedad Malagueña de Ciencias Físicas y Naturales, titulada Pedagogía Social, conferencia 
que se publica ese mismo año. Esta Directora de la Escuela Normal Superior considera 
que la Pedagogía Social es una "Pedagogía especial" y la define como "la ciencia de la 
educación de todos por todos" (Cfr. López Hidalgo, 1995: 206). 
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todo caso, y como parece natural, la vía 
política de Fernando de los Ríos podría 
suponer uno de los mayores éxitos del 
programa pedagógico de Ortega. 

Unos años después, en 19 1 3, nuestra 
segunda integrante de esta "primera Es- 
cuela española", María de Maeztu, ob- 
tuvo también una beca de la Junta para 
Ampliación de Estudios con los mismos 
fines orteguianos, la búsqueda de Europa, 

de la cultura europea a través del estudio, 
nuevamente, de la Pedagogía de Natorp, 
completada con la de Pestalozzi. A su 
vuelta a España después de su estancia 
en Marburgo, realizó la traducción de 
dos de las obras más significativas de 
Natorp: Religidn y Hulnanidad y Cur- 
so de Pedagogh. Pero debe destacarse 
que no sólo tradujo, estudió y divulgó 
el pensamiento pedagógico de Natorp 
en tanto que contribución teórica, sino 
que también creyó en las posibilidades 
reales de la Pedagogía Social (Vilanou, 
200 1: 53 y 58). En su artículo titulado, 
precisamente, "Pedagogía Social", señala 
que la ley para individuo y comunidad es 
la misma que, como ideal, expresaría la 
elevación de toda la conciencia de la hu- 
manidad a la idea de humanismo; como 
teoría, tiene que investigar las condicio- 
nes sociales de la educación y exige el 
paso de la heteronomía a la autonomía; 
y, finalmente, como problerna prcictico, 
se propone la educación del pueblo para 
que todos realicen su obra como hom- 
bres libres que dominan su trabajo y son 
conscientes de que ayudan con su esfuer- 
zo a la obra común de la cultura humana 
(Maeztu, 191 5: 360). Además, extrajo 
una serie de consecuencias prácticas de 
la Pedagogía Social que tienen un valor 
inmediato: el problema de las virtudes cí- 

vicas que fomentan la moral cívica, el de 
la enseñanza religiosa y el de la escuela 
única (p. 368). 

La tercera personalidad del pensa- 
miento español a la que debemos dar en- 
trada en la "Escue1a"es Manuel García 
Morente que, en el año 19 13, realizó la 
Introducción para la traducción al caste- 
llano de la Pedagogía Social de Natorp. 
En ella, además de presentar las tesis 
principales del pensamiento pedagógi- 
co social del autor, inscribe la obra en 
la Filosofía clásica y destaca el valor de 
su lectura pausada y reflexiva en las dos 
vertientes que venimos destacando, es 
decir, tanto para la cultura personal del 
lector como para la idea que se forme del 
porvenir de nuestra patria. Entre las ideas 
que conforman el pensamiento central de 
la Pedagogía Social de Natorp, García 
Morente (1 9 131200 1) señala las siguien- 
tes: esta pedagogía 

se refiere tan solo a la educación ideal, a 
la educación como tipo regulativo que rige 
eternamente nuestros esfuerzos empíricos, 
e igualmente a la comunidad ideal C..]. La 
Pedagogía Social quiere sólo dar un método, 
una perspectiva en la infinita conquista del 
liombre por el hombre. Formula un principio 
eurístico y regulativo, una exigencia ideal 
que, nunca plenamente satisfecha, ordena 
siempre nuestros esfuerzos hacia la comu- 
nión de los hombres, proporcionando a su ac- 
tividad "las inagotables alegrías del progreso 
eterno" (p.78). 

Esta comunión ideal humana es, pre- 
cisamente, el fin de la educación del indi- 
viduo y también el medio para esa edu- 
cación. 

Desde unos puntos de partida, unos 
planteamientos, una actitud vital y unos fi- 
nes bastante divergentes tanto de los auto- 
res hasta ahora destacados como de los que 
trataremos más adelante, se encuentran las 
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aportaciones de Ramón Ruiz Amado y Ru- 
fino Blanco. El primero, jesuita, portavoz 
oficioso de la doctrina católica en educa- 
ción, en su obra Educació~z social, afirma 
que 1a"Pedagogía social es la que procura 
educar al hombre como naturalmente orde- 
nado a vivir en sociedad" (Quintana, 1984: 
15- 16). Sin embargo, hace una distinción 
entre la "Pedagogía social", la "Pedago- 
gía societaria" que educa a la juventud 
para la lucha de clases, y la "Pedagogía 
socialista" que se ocupa de la educación 
de los ideales socialistas. Entiende que "lo 
social" es lo que mira a la sociedad como 
organismo natural liumano, "lo societario" 
es lo que aspira a la asociación de los indi- 
viduos de una clase para habilitarlos en la 
lucha con otras, y "lo socialista" es lo que 
tiende a convertir la sociedad humana en 
un artificio gubernamental, absorbente del 
individuo y la familia. La educación cívica 
la concibe como estrechamente ligada a 
la educación social. Su objeto es la for- 
mación del ciudadano para usar bien del 
derecho o vínculo jurídico que une entre 
sí a los que forman una misma Nación o 
Estado (Capitán, 1994: 545-546). 

Por lo que se refiere a Rufino Blanco, 
su contribución hay que situarla bajo la in- 
fluencia de Marcelino Menéndez Pelayo, 
su maestro. Sin extendernos por sus mu- 
chos escritos, sí podemos destacar que en 
el año 1930, en su Teoría de la Educación, 
cita amplios pasajes de la obra de Natorp e 
indica que la Pedagogía Social puede de- 
finirse como "la ciencia de la educación 
por la comunidad y para la comunidad". 
Sin embargo, al hacer referencia a Dewey, 
entiende la Pedagogía Social como ciencia 
educacional que trata de preparar al indi- 
viduo para la vida social y comunitaria 
(Quintana, 1 984: 15). 

Aunque, cronológicamente, tendn'a- 
mos que presentar ahora la Pedagogía 
Social de Pedro Carrasco (1930- 193 l), 
por su novedad y por la amplitud del tra- 
tamiento, la vamos a considerar, a conti- 
nuación, en el siguiente epígrafe, después 
de hacer una breve referencia a Lorenzo 
Luzuriaga, ya que, aunque su obra mo- 
nográfica Pedngogía social y politica se 
publica en el año 1954, tanto su labor po- 
lítica y pedagógica como sus diferentes 
publicaciones en el período que estamos 
estudiando son de gran relevancia. 

Es bien sabido que Luzuriaga fue dis- 
cípulo de Giner de los Ríos en la Institu- 
ción Libre de Enseñanza y también alum- 
no y compañero de Manuel B. Cossío en el 
Museo Pedagógico Nacional. Fue, asimis- 
mo, un hombre del Partido Socialista que 
ejemplificó y personalizó las relaciones 
entre socialistas e institucionistas, carac- 
terística esta última que ayuda a entender 
por qué, aunque fue uno de los grandes 
animadores de las reformas educativas de 
la República, no encontró su sitio en nin- 
guno de los dos bandos de nuestra Guerra 
Civil y, como José Castillejo, Ortega y 
Gasset, Américo Castro, Gregorio Mara- 
ñón o Blas Cabrera, entre otros muchos, 
salió para el exilio en 1936. 

En todo caso, y desde el punto de vista 
temático, que es el que interesa a estas pá- 
ginas, la obra de Lorenzo Luzuriaga se es- 
tructura en tomo al concepto de educación 
nueva y se concreta en la alternativa escue- 
la unificada-escuela única, activa, pública 
y laica. Hay en él, como en toda la intelec- 
tualidad española de la época, influencia 
de Ortega, profesor suyo en la Escuela de 
Estudios Superiores de Magisterio. Ésta 
se aprecia de forma clara en la Pedagogía 
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social y política. Aunque para facilitar su 
estudio, Luzuriaga (1 95411 993) divide su 
obra en las dos partes que explicita su tí- 
tulo, entiende sin embargo, prácticamente 
como su maestro, que la Pedagogía social 
y la Pedagogía política son dos aspectos 
de la misma realidad educativa, siendo 
la primera el antecedente necesario de la 
segunda, al igual que la vida social lo es 
respecto a la vida pública, cuya educación 
estudian, respectivamente, una y otra dis- 
ciplina (p. 33). Para Luzuriaga, la Peda- 
gogía social tiene por objeto "el estudio 
de la educación en sus relaciones con la 
sociedad, es decir, la acción de los grupos 
sociales en la formación del hombre y la 
influencia de la educación en la sociedad 
humana" (p. 33), mientras que la Pedago- 
gía política estudia "las relaciones de la 
educación con la vida pública en general 
y con el estado en particular" (p. 141). En 
cualquier caso, y en la globalidad de su 
estudio, se observa manifiestamente que, 
para él, la Pedagogía social, al igual que la 
Pedagogía política, es una parte de la Pe- 
dagogía general y depende esencialmente 
de ella. 

Teniendo presente este esbozo de los 
primeros desarrollos de la Pedagogía So- 
cial española, pasamos ahora a analizar la 
concepción de Pedro Carrasco. 

4. Análisis intrínseco de la 
Pedagogia Social de Pedro 
Carrasco 

En la construcción de su pensamien- 
to de Pedagogía Social, Pedro Carrasco 
sigue la estructura propia de su original 
quehacer científico, en la secuencia: 
orientación del problema, método de es- 

tudio y conclusión. Nosotros, al hilo de 
la misma, comenzamos el análisis de sus 
tesis principales. 

4.1. Los puntos de partida de una 
nueva reflexión pedagógica 

Prácticamente a mitad del mandato 
del General Berenguer ultima Carrasco 
Garrorena la primera entrega de su Peda- 
gogia Social, que se comenzará a editar 
en noviembre de 1930. El trabajo, en su 
conjunto, se irá adaptando, en el fondo 
y en la forma de sus consideraciones, a 
la complicadísima y cambiante realidad 
política del momento en el que se envia 
para la publicación cada una de las cuatro 
series de que consta. 

En la primera entrega, parte de la 
constatación de que la mayor catástrofe 
de la historia de la humanidad, la guerra 
por antonomasia (la primera y hasta en- 
tonces única guerra mundial), ha tenido 
lugar entre los pueblos más cultos, más 
progresivos y con una organización más 
perfecta. Este hecho produce en el ánimo 
del pensador una duda cixel y una des- 
confianza en el progreso humano, para 
el que no encuentra justificación a no 
ser que la pretendida cultura occidental 
sea engañosa y que en el enorme progre- 
so industrial, científico y económico se 
esconda una pobreza cultural lamenta- 
ble, una desorientación social completa. 
Por otra parte, observa que no ya entre 
los pueblos, sino entre los hombres del 
mismo país, la civilización moderna ha 
establecido enormes desigualdades que, 
si persisten, provocarán una catástrofe 
social. Teniendo presentes ambas reali- 
dades, así como la reiterada afirmación 
de que "estamos viviendo el ocaso de una 
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civilización", Carrasco (1930) presenta la 
siguiente orientación del problema: 

Sólo una educación seria, con fines bien 
definidos, de extensión universal, orientada al 
bienestar de la especie, y no al interés egoísta 
del individuo, ni del pueblo, ni de la raza, 
puede sacar al hombre de este círculo vicio- 
so, que l e  obliga a rehacerse a cada paso su 
civilización y le sume con intermitencia en la 
barbarie máxima de la guerra seudo-científica 
(p. 487). 

Como queda puesto de manifiesto, 
Pedro Carrasco está sosteniendo con fir- 
meza que la educación con alcance uni- 
versal es u n  medio para solucionar los 

problemas político-sociales y un instru- 
mento para el progreso de la civilización 
humana. Más adelante precisa: 

Una educación adecuada, seria, persistente 
y bien dirigida, cambia el rumbo en la vida 
de un individuo. La educación también puede 
cambiar el rumbo de toda la humanidad: basta- 
rá educar dos, cuatro generaciones para que la 
civilización tome otros derroteros (p. 489). 

Al igual que en los orígenes de la Pe- 
dagogía Social alemana, en su dimensión 
teórica, se busca en la educación social en 
general un medio de solución para los pro- 
pios problemas polftico-sociales, Carrasco 

ve en la educación la solución a los pro- 
blemas político-sociales del momento. En 
la orientaci6n del problema encontramos 
una clara influencia e identificación con 
la visión que tiene Ortega del problema 
político-social de España como problema 
pedagógico, según ha quedado apuntado. 

Pero Pedro Carrasco considera ne- 
cesario que  los científicos estudien se- 
riamente los vicios de la educación de 
los llamados pueblos cultos ya que ésta 
parece haber creado un nuevo tipo, "el 
bárbaro científico" (resuenan los ecos 
orteguianos de la barbarie del especialis- 
mo), que e s  tal vez la causa del derrum- 

bamiento de la civilización. Y esta tarea 
le parece de una urgencia inaplazable: 

Se impone ya, como obligación ineludible 
de todos los hombres, que por su situación so- 
cial o su profesión pueden orientar la opinión 
pública, la necesidad de examinar severarnen- 
te nuestra cacareada cultura, analizar, libre 
de perjuicios, todo el engranaje de nuestra 
educación social [cursiva añadida] y buscar 
el germen corrosivo, el cáncer social, que 
poco a poco va minando y amenaza destruir 
la civilización llamada occidental (Carrasco, 
1930, p. 488). 

En los pueblos cultos, la génesis de 
los conflictos que conmueven a la hu- 
manidad es siempre, según Carrasco, 
una serie de factores económicos. Pero 
todo problema económico está ligado a 
otro de educación y organización social, 
siendo éste el que hay que tratar. De ahí 
que nuestro autor considere fundamen- 
tal realizar un anhlisis de los métodos y 
las normas de la educación social de los 
pueblos y detectar sus errores. 

Realmente Ortega (1 9 10/196 1) ya 
había advertido la necesidad de este aná- 
lisis al indicar que 

para saber qué debiera ser mañana nuestra 
patria tenemos que sopesar lo que ha sido y 
acentuar sumamente los defectos de nuestro 
pasado. El patriotismo verdadero es crítica 
de la tierra de los padres y construcción de la 
tierra de los hijos (p. 505). 

Y en esta forma de considerar la Pe- 
dagogía social encontrarnos similaridad 
con la que planteará Luzuriaga en 1954, 
en tanto que estudio de la educación en sus 
relaciones con la sociedad, destacando su 
factor dinámico de modificación o reforma 
social. 

Por otro lado, constatamos que, con 
el conjunto de los intelectuales de  la 
generación del 14 que participan en la 
11 República, Carrasco tiene en común 
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su compromiso con la acción, declara- 
do al afirmar que se impone ya, como 
obligación ineludible de los que puedan 
orientar la opinión pública, la urgente 
necesidad de examinar el conjunto de 
la cultura occidental y toda nuestra edu- 
cación social. 

En la educación de las generacio- 
nes futuras piensa que hay que buscar la 
adaptación de la formación cultural a las 
aptitudes individuales. Carrasco man- 
tiene la tesis de la "armonía social": en 
el medio social se da la diversidad y la 
armonía entre los seres humanos, sien- 
do todos necesarios y complementarios. 
Considera que "la sociedad no es sino 
la asociación de individuos para vivir 
en común" (p. 489). El individuo debe 
formarse para el mejor cumplimiento de 
su parte de labor en el esfuerzo común. 
De ahí que, para nuestro autor, se im- 
pone la selección para el desempeño de 
cualquier función social, sobre todo si 
se quiere mejorar la organización social 
y se quiere avanzar hacia el progreso. 
Ahora bien, esta selección no puede ni 
debe fundarse, como ocurre en la civili- 
zación actual, ni en razones de naciona- 
lidad, ni en razones de descendencia, ni 
en otras razones de egoísmo individual 
o de clases. Para el Catedrático de Fí- 
sica Matemática es un error gravísimo, 
ya que "la función social de la totalidad 
o casi totalidad de los hombres no re- 
conoce por causa sus aptitudes, sino la 
situación económica y el capricho de los 
padres" (p. 490). 

Pero si es malo que se pierdan los 
verdaderos genios faltos del ambiente ne- 
cesario y la educación precisa, estima tal 
vez peor que se instalen en las profesiones 

liberales los individuos que carecen de las 
dotes psíquico-sociales indispensables: 

El ochenta por ciento de los estudiantes 
que iizgresan en las universidades sorz com- 
pletamente ineptos para la profesión a que 
aspiran, y, por tanto, dañosos perjudiciales 
para la sociedad que ha de padecerlos [...] 
También por una benevolencia, dañosa so- 
cialmente, consiguen títulos universitarios 
muclios de los que no debieron ni pisar las 
aulas (p. 492). 

Después de la denuncia de esta co- 
rrupción del ambiente social, Carrasco 
(1930) sostiene que una forma clara y 
precisa de selección es que la Escuela, el 
Liceo y la Universidad contengan e im- 
pidan el paso a más elevadas funciones 
en la edad y el momento oportuno. Su 
posición es, en síntesis, la siguiente 

No sólo es preciso que la enseñanza sea 
obligatoria para todos los ciudadanos, sino que 
tal función debe ir preparando la selección de- 
seada, haciendo que la cultura oficial [...] se 
detenga cuando el individuo llegue al límite 
racional de sus aptitudes personales (p. 492). 

En esta primera parte del trabajo 
comprobamos que Pedro Carrasco en- 
tiende la Pedagogía Social en la línea 
de Natorp, esto es, no como educación 
del individuo aislado sino como la del 
hombre que vive en comunidad. Plan- 
tea un tipo de educación para todos los 
ciudadanos que les forme para su fun- 
ción social y en la que las instituciones 
educativas, aparte de su misión propia, 
tienen que ir preparando la selección de 
las generaciones futuras para el mejor 
desempeño de su función social y el lo- 
gro del progreso de la civilización. 
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4.2. Los métodos de la Física y los 
conceptos de la Biología en el es- 
tudio de la formación cultural del 
hombre 

En la segunda parte de su Pedago- 
gía Social, Carrasco (193 la) plantea, 
sin aspirar a resolverlo, el problema de 
la formación cultural del hombre, y uti- 
liza un método de estudio propio de su 
Cátedra de Física Matemática, el análisis 
de variables. Los elementos primordiales 
que intervienen en el problema científico 
objeto de estudio son: 

el sujeto del proceso, el individuo, y el me- 
canismo de este proceso, el desenvolvimiento 
de sus aptitudes, la captación de otras, su de- 
sarrollo ideológico, físico y mental (p. 84). 

En el caso que nos ocupa no cabe la 
simplificación ideal que puede hacerse en 
Física a la hora de caracterizar las varia- 
bles que intervienen. La complejidad del 
tema estudiado, como sucede en todos 
10s problemas sociales y humanos, tras- 
ciende la posibilidad de un enunciado le- 
galifome de naturaleza predictiva. Fren- 
te al individuo actúa todo un complejo 
mecanismo, que convertirá al débil ser 
indefenso en ciudadano apto. Primero el 
hogar, después el medio natural y social 
en el que se desenvuelve y, finalmente, 
la educación, la enseñanza en todos sus 
grados y con todas sus variantes. El pro- 
blema educativo es, pues, un problema 
fragmentario: 

Las organizaciones educativas no captan, 
monopolizan y forman al ciudadano. La in- 
fluencia familiar, de la madre, en el hogar, 
de los convecinos y medio social en que 
vive, la civilización, organización y cultura 
e ideologías dominantes en el pueblo a que 
pertenecen, son factores que influyen fatal e 
inexorableniente en la formación del hombre. 

(Carrasco, 193 1 a: 85) 

En este marco, la organización do- 
cente ejerce una función directora, en- 
cauzando y haciendo fecundas todas las 
influencias señaladas. La acción docente, 
además de actuar sobre el individuo, debe 
perfeccionar el ambiente social, si bien, 
en último término, un perfeccionamiento 
del individuo creará a su vez un medio 
más perfecto para sus sucesores. La en- 
señanza y la cultura pedagógica deben 
organizarse, por tanto, con caracteres de 
universalidad y no con una orientación 
individualista. Debemos aspirar, continua 
afirmando Carrasco (193 1 a), 

a que una organización general de la cultura 
perfeccione al individuo y a la sociedad, para 
que todas las causas que intervienen actúen 
de un modo ordenado y científico, coadyu- 
vando al fin propuesto (p. 85). 

Aquí se encuentra, también, la espe- 
ranza de que la humanidad se humanice. 

Después de esquematizar la comple- 
jidad del problema educativo en un Arbol, 
nuestro autor asegura que el abandono 
y la cultura falsa favorecerán un indivi- 
dualismo cruel, entronizarán el egoísmo 
como la ley básica de la vida. En cam- 
bio, una dirección racional y humana 
de la cultura crear5 generaciones más 
comprensivas, más humanitarias, más 
altruistas. 

Pedro Carrasco está reconociendo 
la acción educativa procedente de los 
diferentes contextos en los que se des- 
envuelve la persona y la existencia de 
influencias desordenadas en el medio 
social que pueden tener una incidencia 
en el individuo. De ahí su propuesta de 
una organización general de la cultura y 
la educación en la que los centros docen- 
tes ejerzan la dirección. Por otra parte, 
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entiende que es necesario educar a la so- 
ciedad. 

Sin embargo, para un científico que 
ha sido testigo del impresionante desa- 
rrollo del conocimiento de la realidad 
circundante, tanto a nivel macroscópico 
como a nivel microscópico, a lo largo del 
primer tercio del siglo XX, existe otro 
ámbito a tener en cuenta ineludiblemen- 
te, junto con el de la Física, en el estudio 
que ha emprendido: el de la Biología, en 
general, y el del evolucionismo danvinia- 
no, en particular. 

Así, Carrasco (1 93 1 a) considera que 
la asociación es la ley vital de la especie. 
La sociedad surge para asegurar la conti- 
nuidad de la especie y su mejoramiento, 
su subsistencia con el máximo bienestar 
será la ley del progreso l~umano. Si no 
queremos que la especie humana se ex- 
tinga, debe imponerse una ley de moral 
humana, de humanitarismo: 

No puede haber una Sociedad que no re- 
conozca como ley básica, esencial e inata- 
cable, el derecho a la vida del individuo; ni 
puede existir racionalmente una organización 
social que no tenga por base la subsistencia 
y el perfeccionamiento de la especie sobre 
el principio de la cooperación humana, de la 
prestación de ayuda mutua. (p. 88) 

Por consiguiente, en el problema pe- 
dagógico hay que considerar al hombre 
como ente social, como parte de una colec- 
tividad. El pedagogo no puede considerar 
como sujeto al hombre aislado. Tampoco 
es posible establecer un sistema educati- 
vo y de enseñanza sin responder antes al 
principio que ha de servir de base a la pe- 
dagogía: "por qué y para qué se educa el 
homOre"(p. 89). Una vez más, vemos en 
Carrasco la influencia y la proximidad al 
pensamiento de Ortega y Gasset para quien 
la pedagogía, en cuanto ciencia, tiene ante 

sí los problemas del ideal educativo y de 
los medios por los que se logre polarizar 
al educando en dirección a ese ideal (p. 
508); y, más remotamente, la presencia de 
las ideas pedagógico-sociales del filósofo 
neokantiano representante de la escuela 
de Marburgo. 

La educación es, según Carrasco 
(1 93 1 a), un medio de perfeccionamiento 
del individuo y de sus recursos naturales 
pero, también, un elemento básico del 
progreso social, del beneficio colectivo 
(p.89). Una parte de ella beneficia al su- 
jeto (egoísmo) y otra parte perfecciona 
y mejora la Sociedad (altruismo). Esta 
distinción es ya un medio de contraste de 
orientaciones en materia de enseñanza. 
Sin embargo, su posición es que la Socie- 
dad y el Estado no pueden aceptar que el 
egoísmo individual o de clase pese más 
que el interés social, ya que este princi- 
pio conduce a la destrucción de toda idea 
altruista o humanitaria y es el impulso 
hacia la lucha entre individuos, clases y 
pueblos. Si se acepta, se originará una ci- 
vilización con un enorme progreso cientí- 
fico e industrial aparente que producirá el 
hundimiento de todo el organismo social. 
Este tipo de educación es un peligro in- 
calculable para la civilización puesto que 
creará hombres eminentes que deslum- 
brarán a la masa inconsciente, darán días 
de gloria cientifica y, fácilmente, harán 
política, pero su actuación será funestísi- 
ma puesto que su especialidad encubrirá 
una ignorancia supina, una carencia de 
idealismo humanitario y colectivo, un 
ciego egoísmo de clase. La resonancia de 
Ortega y Gasset sigue estando presente. 

Pedro Carrasco no cree que la solu- 
ción de la situación española pase por una 
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importación de la cultura extrajera que nos 
sitúe en el nivel de los países que ejercen 
la hegemonía, puesto que esa hegemonía 
cultural está ligada a una hegemonía in- 
dustrial, comercial y capitalista. Hay que 
estudiar otras culturas pero para discutir- 
las, adaptando lo bueno, lo humanitario, lo 
cosmopolita y, por tanto, español también 
en potencia, y desechando lo particularis- 
ta, lo inhumano. Necesitamos conocer los 
resultados de las diversas organizaciones 
políticas, económicas y culturales para 
separar lo que representa progreso y bien- 
estar social de lo que ponga en peligro la 
civilización y la vida misma, y, también, 
para buscar las causas que conducen a uno 
y otro fin (pp. 91-92). 

La orientación pedagógica individua- 
lista cree que se encuentra más acentuada 
en los países más avanzados y ellos son, 
precisamente, los que han desencadena- 
do o sostenido la Gran Guerra. Carrasco 
sale al paso de los españoles stzobistas y 
admiradores de lo extraño: 

Es preciso ver detenidamente si el carác- 
ter individualista, la libertad rnás o menos 
explícita de la enseñanza, con autoilomías 
muy discutibles, han sido las causas que han 
desarrollado los sentimientos egoístas indi- 
viduales y colectivos, despertando ansias de 
dominio en los hombres y pueblos y exaltan- 
do el egoísmo personal o el nacional a grados 
incompatibles con la confraternidad de indi- 
viduos y naciones. (p. 91). 

La libertad de enseñanza es el rílti- 
mo tema tratado en esta segunda parte. 
Sostiene que, frente a la libertad de en- 
señanza que tiende al individualismo o al 
egoísmo, se eleva la enseñanza impuesta 
por el Estado, que ha de estar orientada 
hacia la cultura social y el altruismo. Por 
supuesto, es consciente de la enorme in- 
dignación que en los clásicos liberales 

despertaría el rumbo de una educación y 
cultura impuesta por el Estado. Pero con- 
sidera que lo absurdo no es la imposición 
de planes educativos y culturales, sino la 
de malos planes y malas enseñanzas. Para 
él los pedagogos de todas las naciones 
tienen que estudiar el tipo de educación 
y cultura más conveniente y humanitario. 
El carácter dictatorial de tal imposición 
desaparecerá si no son los ministros ni 
los Gobiernos los que resuelven esta ar- 
dua cuestión, sino los propios pueblos 
que han de sufrir los daños o beneficios 
de tales planes. En esa altruista Sacie- 
dad de Naciones haría falta que todos los 
países examinasen colectivamente cómo 
se enseña la Geografía y la Historia, el 
papel que en los libros de estudio se asig- 
nan en el desarrollo de la civilización y 
el respeto con el que tratan a las naciones 
vecinas, pero se lamenta de que tal vez 
se contenten con algo que es más fácil, 
mas cómodo y tal vez mas productivo: 
organizar algún centro de investigación 
internacional 

En esta segunda entrega de su Pe- 
dagogía Social, constatamos que Pedro 
Carrasco elabora su planteamiento con 
respecto a una serie de elementos que es- 
tán presentes, también, en la concepción 
de Natorp. Entre ellos están la crítica al 
planteamiento individualista de la edu- 
cación, el carácter universal de la edu- 
cación, la consideración del sujeto de la 
educación como ser social, el principio 
de la cooperación humana, el altruismo 
y la idea de humanidad. 

4.3. Nuevas reflexiones en un nuevo 
marco socio-político 

Recién implantada la República, en un 
ambiente de cambios y reformas generali- 
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zadas, planeándose y10 ejecutándose, pu- 
blica Carrasco (1 93 l b) la tercera parte de 
su Pedagogía Social, en la que sigue tra- 
tando el tema de la libertad de enseñanza. 
Un hecho que constata, en apoyo a su pos- 
tura de oposición, es la paradoja de que los 
sectores que más lucharon contra las ideas 
de libertad proclamadas por los revolucio- 
narios franceses son los que precisamente 
hoy defienden con más ahínco la libertad 
de enseñanza y la libertad de trabajo. Pero 
tiene claras una serie de cuestiones capita- 
les, la primera de las cuales es que sin in- 
dependencia económica dichas libertades 
son un mito y, lo que es más, son un arma 
terrible aprovechable para una explotación 
de la cultura y del trabajo. Considerada tan 
sólo en su aspecto económico, la libertad 
de enseñanza conduce a la clasificación de 
los niños en clases y castas. Una educa- 
ción selectiva produce vanidad en el hom- 
bre exquisito, oculta la mayor ignorancia 
y establece una separación entre él y sus 
conciudadanos más modestos, despertando 
en éstos desprecio y odio. El fracaso de 
la clase media radica en esta libertad. La 
diversificación de la enseñanza en función 
de las capacidades y aptitudes de los indi- 
viduos es incompatible con la libertad de 
enseñanza. Pero el conocimiento objetivo 
de las capacidades del niño y la protección 
de cerebros privilegiados son también in- 
compatibles con ella. 

Ahora, desde el nuevo contexto polí- 
tico español, considera Carrasco (193 lb) 
que la enseñanza colectiva no oficial no 
es tolerable ni pedagógica ni socialmente. 
Todo 10 más admite la enseñanza privada 
como complemento de la enseñanza oficial 
y piensa que se impone en grados elevados 
cuando aparece la especialización. Res- 
pecto a la competencia pedagógica, asume 

que el nivel cultural del profesorado en la 
enseñanza no oficial es muy inferior al de 
los centros oficiales, ya que en los profe- 
sores de este último tipo existe la garantía 
del título profesional y una prueba de su- 
ficiencia para el ingreso en el profesorado, 
aunque tiene claro que estos aspectos, ade- 
más de ser subsanables, son minúsculos en 
el problema de la libertad de enseñanza. 

Toda la densa problemática que se 
venía generando en tomo a la enseñanza 
privada no podía dejar de manifestarse en 
la Pedagogía social de este Catedrático 
pacense. La etapa constituyente de la re- 
cién implantada República permitía dar 
por sentado el fin de una parte importante 
de la polémica que había protagonizado 
los debates educativos de la década an- 
terior: la enseñanza confesional iba a ser 
ampliamente derrotada. 

4.4. Las conclusiones de Carrasco 
en el contexto de la Segunda Repu- 
blica 

La cuarta y última parte de la Pedago- 
gía Social de Pedro Carrasco contiene la 
conclusión de su trabajo, si bien advierte 
que, dada la relevancia del tema en todas 
sus ramificaciones, éste no puede terminar- 
se sino cortarse. A partir de este momento, 
Pedro Carrasco va a pasar a la práctica con 
la lucha política por conseguir el Decanato 
de la Facultad de Ciencias apoyado por la 
FUE. De hecho, el posicionamiento políti- 
co-educativo de Carrasco se irá extreman- 
do a medida que se radicalizan las Espa- 
ñ a ~ ,  a la vez que se implicará cada vez más 
con el nuevo Régimen desde sus puestos 
de Decano y de Director del Observatorio 
Astronómico, trayectorias en una y otra 
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institución que le llevarán irremediable- 
mente al exilio en 1939. 

Carrasco (1 93 1 c) comienza este artí- 
culo afirmando que la enseñanza es una 
función esencial del Estado. Ésta es su 
argumentación, con un sesgo y una orien- 
tación bien perfilados: 

La  razón primordial, idea matriz, por la 
que la enseñanza no debe ser ejercida más que 
por el Estado, por sus organismos oficiales 
adecuados, es que estando el hombre sujeto 
a un pacto social, contrato que le obliga a sus 
semejantes, que regula su vida de relación, 
que coarta la libertad plena que disfrutaría 
el hombre-bruto no asociado, no es conce- 
bible que su formación mental y cultural sea 
abandonada por el Estado, permitiendo que 
los egoísmos personales o de clase puedan 
cristalizar en el cerebro del niño, sobrepo- 
niéndose a los principios humanitarios y a 
los intereses generales de la sociedad de la 
que forma parirte (p. 367). 

La educación debe humanizar los 
instintos atávicos pero, hasta el momento 
español y mundial de aquel presente, la 
cultura adquirida no ha servido o no ha 
sido suficiente. A Carrasco no le parece 
acertado, por tener presente la profunda 
crisis que afecta a la humanidad, que el 
organismo social haya delegado la mi- 
sión educativa a las diversas iglesias. 
Mas bien cree que hay que pensar si el 
ensayo de una educación religiosa, que 
no ha  logrado la universalidad, ha durado 
lo bastante, y si se acerca el momento en 
que las Naciones y los Gobiernos deban 
dar otro rumbo a la educación. 

La reforma pedagógica de mayor 
trascendencia seria, tal vez, la implanta- 
ción de  una cartilla del ciudadano, que 
contuviera breves y categóricas máxi- 
mas de la Constitución y de las leyes 
básicas de la vida del país, acompañada 
con otras máximas de humanitarismo 

y fraternidad, que combatirian desde la 
infancia el egoísmo instintivo de indivi- 
duo. Este código, que interesa y afecta a 
toda la humanidad, sólo puede aceptarlo 
o establecerlo el Estado. Es lógico que 
el Estado enseñe, con el mismo método 
que durante siglos han utilizado todas las 
religiones, "lo que debe hacer o evitar un 
ciudadano, sus deberes y sus derechos, lo 
que merece bien o execreción de la hu- 
manidad" (Carrasco, 193 1c: 369). 

Eliminado todo tipo de elemento 
religioso, en la enseñanza no puede an- 
teponerse tampoco la ideología a la ciu- 
dadanía. En un Estado laico como el que 
defiende -y en aquellos momentos se 
asume en España-, el profesor debe ser 
funcionario público, ligado a ese Estado 
por un compromiso que también le ata y 
obliga con la sociedad. 

En esta última parte se analiza tarn- 
bién la cuesti6n de la enseñanza religiosa. 
De entrada, considera que la humanidad 
no debe aspirar a una igualdad y unifor- 
midad, pero tampoco debe tolerar injus- 
tas desigualdades ni desequilibrios per- 
turbadores. Así mismo, no se puede crear 
la disparidad sobre la base de la religión. 
Carrasco piensa que "la fraternidad de 
los pueblos y de las razas obliga a crear 
en los niños un fondo idealista, que en su 
aspecto religioso no suponga antagonis- 
mos futuros" (p. 373). El mejor camino 
para fomentar en el niño sentimientos de 
fraternidad universal es darle a conocer 
una historia somera de todas las religio- 
nes o de las más importantes en la vida 
de la humanidad, señalando el papel de 
cada una en la vida y civilización de los 
pueblos. 
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Otro de los aspectos que conside- 
ra es la postura del pedagogo ante el 
problema de la diversidad del idioma, 
apuntando que debe de ser la más huma- 
nitaria, la más altruista y la más eficaz. 
La enseñanza en las escuelas materna- 
les debe impartirse en el mismo idioma 
que se habla en el hogar. Pero, como 
la convivencia universal del hombre y 
sus exigencias de relación espiritual y 
comercial le impulsan hacia el idioma 
único o el más extendido, en los prime- 
ros conocimientos que tiene que reci- 
bir el niño debe figurar un idioma más 
general, el nacional propio o la lengua 
más afín filológicamente y que tenga la 
mayor difusión en la Humanidad. 

Carrasco trata, finalmente, la cuestión 
del nacionalismo. Los intereses locales y 
particularistas tienden siempre a trazar 
nuevos muros y encierran al hombre en 
un círculo cada vez más estrecho, pero 
los ideales humanitarios y altruistas as- 
piran a unir Estados y sueñan con la con- 
federación universal que, respetando las 
características individuales y nacionales, 
permita al hombre recorrer el mundo sin 
obstáculos nacionalistas. Es consciente 
de la enorme incidencia que la enseñanza 
de la Geografía y de la Historia puede 
tener en la formación cultural y personal 
del hombre, hasta el punto de poder mol- 
dear al ciudadano futuro dentro de una 
concepción idealista y universal. Por ello, 
reitera su critica de la enseñanza de estas 
materias y de sus tratados e insiste en la 
necesidad de que los pedagogos de todo 
el mundo estudien la cultura geográfica e 
histórica que ha de darse en las escuelas 
de todas las naciones. 

Y concluye su Pedagogía Social con 
una propuesta para la educación inicial 
del hombre. Si queremos que la hurna- 
nidad se oriente hacia la cordialidad, la 
solidaridad humana y el altruismo, debe 
establecerse: 

Escuela única para todos los ciudadanos, 
sin distinción de clase. Cartilla cívica que in- 
culque al niño su papel social, sus derechos y 
sus deberes más esenciales. Epítome de histo- 
ria de las religiones, con su orientación social 
e influencia en las civilizaciones. Nociones 
de Geografía e Historia que sitúen al hombre 
respecto al Universo y en el momento histó- 
rico en que vive respecto al pasado. Idioma 
lo más universal posible (p. 378). 

Además, para reafirmar estas conclu- 
siones, Carrasco ( 193 1 c) señala lo que no 
debe enseñarse: "Una religión determina- 
da cualquiera. Un idioma local exclusivo. 
Una Geografía e Historia patrioteras y na- 
cionalistas" (p. 378). Y, por último, reitera 
que, mediante la educación, los hombres 
que dirigen los pueblos pueden minar los 
egoísmos, tanto individuales como nacio- 
nales, y orientar a los pueblos hacia una 
mayor idealidad y perfeccionamiento. 

Esta propuesta final de Pedro Ca- 
rrasco para la educación, con que con- 
cluye su Pedagogía Social, coincide con 
el pensamiento de Luzuriaga en torno a 
la educación y la instrucción, publicado, 
en las rnismas fechas, en sus artículos 
Ideas para una reforma constit~tcional 
de la educación ptiblica (abril de 193 1) 
y Bases para un anteproyecto de Ley de 
Iizstrucción pública inspiradas en la idea 
de Zn escuela zinicn (septiembre de 193 1). 
Las ideas educativas propuestas por am- 
bos autores impulsan las reformas edu- 
cativas del momento y configuran buena 
parte del ideario pedagógico del primer 
bienio de la 11 República. 
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5. A modo de conclusión 
Después de haber contextualizado 

y analizado intrínsecamente las des- 
conocidas publicaciones de Pedagogía 
Social, finalizamos nuestro trabajo con 
el siguiente argumento. Pedro Carrasco, 
Catedrático de Física Matemática de la 
Universidad Central, se acerca al ámbito 
de la educación movido por un gran entu- 
siasmo pedagógico. Considera necesario 
que los hombres de ciencia reflexionen 
sobre los vicios de la educación de los 
llamados pueblos cultos, siendo urgente 
el realizar un examen de nuestra cultu- 
ra y nuestra educación social. Insiste en 
que los pedagogos de todas las naciones 
tienen que estudiar el tipo de educación 
y cultura más conveniente y hurnanita- 
rio. Desde nuestro punto de vista, esta- 
mos ante uno de los intelectuales de la 
generación del 14 que, por un momento, 
y siguiendo la llamada al compromiso de 
los universitarios por parte de Ortega y 
Gasset, levanta la cabeza de su quehacer 
profesional en el campo de la Física y 
pone su saber hacer docente e investiga- 
dor al servicio de la reflexión sobre la 
situación social, cultural y educativa. 

Carrasco, por su incursión, por su 
enfoque, y por su contribución, formaría 
parte de ese núcleo de intelectuales que 
conforman la que hemos denominado 
"primera Escuela española" de Pedagogía 
Social. Como ellos, su Pedagogía Social 
sigue las ideas natorpianas y, también, las 
de otros pensadores españoles, a su vez 
influidos por aquél, fundamentalmente 
las de Ortega y Gasset. Se ha dicho que 
la consolidación de la Pedagogía Social 
en España va ligada al protagonismo his- 
tórico de la generación del 14. En nuestro 

trabajo, hemos puesto de manifiesto que 
Pedro Carrasco contribuye a ella, por lo 
que, a partir de ahora, además de formar 
parte de la historia de la Física, deberá 
conocerse y estar presente en la historia 
de la Pedagogía Social española. 

Bibliografía 
ARROYO SIMÓN, M. (1985): "¿Qué es la 

Pedagogía Social'?." Bordórt, 3 7 (257), 
203-2 15. 

BARREIRO RODRÍGUEZ, H. (1 989). Larerzzo 
L~~zur iaga  y la r-enovnciórz edztcnti~ln 
en Espalza (1 989-1936). A Coruña: Do 
Castro. 

CAPITÁN DÍAz, A. ( 1 994): Historia de la 
Educnciári en España. II Pedagogía 
Corltenzporánen. Madrid: Dykinson. 

CARRASCO GARRORENA, P. (1930, 193 la, 
193 1 b, 193 1 c): "Pedagogía Social". Bo- 
letín de la Universidad de Mnclrid, 2 ( X ) ,  
485-492; 3 (XI), 83-92; 3 (XII-XIII), 
247-252; 3 (XIV), 367-378. 

Co~os,  J. M. Y VAQUERO MARTÍNEZ, J. M. 
(200 1): "La proyección internacional de 
Pedro Carrasco. Notas en Nntzdr-e", en 
GONZÁLEZ DE POSADA, F.; GONZÁLEZ 
REDONDO, F. A. Y TRUJILLO, D. (eds.): 
Actas del I Sirilposio, Ciencia y Te'cni- 
ca en España de 1898 a 1945: Cabrera, 
Cajnl, Torres Quevedo. Madrid: A.C.C, 
141-147. 

CUELI, J. (1982): "Matemáticas, física y quí- 
inica", en El e.vilio espalzol erz M6xir.o. 
Barcelona: FCE-Salvat, 53 1-540. 

FERMOSO, P. (2003): Historia de la pedagogía 
social española. Valencia: Nau Llibres. 

GARCÍA MORENTE, M. ( 19 1 Y200 1 ): "Intro- 
ducción a la edición española", en NA- 
TORP, P.: Pedagogía Social. Teorh de la 
ed~~caciólz de la voZzlritnd soOr-e la base 
de la comtrnidnd. Madrid: Biblioteca 
Nueva, 73-8 1. 



La Petlagogía Socii~rl (le Pedro Carrasca Garrorena ... Pedagogía Social 12- 13 Segzinda época 

GIRAL, F. ( 1994): Cierzcia española en el exi- 
lio (1 939-1 989). El exilio de los cientg- 
cos espuñoles. Barcelona: Anthropos. 

GONZÁLEZ DE POSADA, F. (2001): La Física 
en la Metafsica de Zubiri. Madrid: Ins- 
tituto de España. 

GONZÁLEZ REDONDO, F. A. Y VILLANUEVA 
VAI,DÉS, M. A. (200 1 ): "La depuración 
de los científicos españoles tras la guerra 
civil. Un caso de estudio: Blas Cabrera 
Felipe". Ll~111, 24(5 1 ), 685-703 

GUTIÉRREZ DE MCGREGOR, M. T. (1991): 
"Pedro Carrasco, físico y astrónomo", en 
Cirzcuerlta a2os del e-dio espaiiol erz la 
UNAIM. México: Universidad Nacional 
Autónoma de México, 149- 154. 

LÓPEZ HEIIRER~AS, J. A. (1999): Tratado de 
yedagogí~z social y c~lltiii-al. Barcelona: 
Cooperativa Universitaria Sant Jordi. 

L ~ P E Z  HIDALGO, J. ( 1995): "La mujer en 
los orígenes de la Pedagogía Social en 
España: Suceso Luengo de la Figuera". 
Pedcigogi'u Social, 1 1, 203-209. 

LOZANO MEJÍA, J. M. (199 1): "La física y 
las matemáticas", en Cincuenta años 
del exilio espafiol en lu UNAM. México: 
UNAM, 141-147. 

LUZURIAGA, L. ( 193 1 ): "Ideas para una re- 
forma constitucional de la educación pú- 
blica". Revistcl de Pe-clagogía, 10 (1 12), 
145- 1 SO. 

- (193 1): "Bases para un anteproyecto de 
Ley de Instrucción Pública inspiradas en 
la idea de la escuela única". Revista de 
Pt.cic~gogh, 1 0 ( 1 17), 4 17-423. 

-( 1932): "La enseñanza en España de 
1923 a 1932". Revista de Pedagogía, 
11(121), 22-27. 

- (1 95411 993): Peclagogí~-~ social y política. 
Madrid: CEPE. 

MAEZTU, M. DE ( 19 15): "Pedagogía Social". 
Estr~dio, 3(26), 360-388. 

MONTOYA, J. M. (2002): "Marco conceptual 
de la pedagogía social", en LEBRERO, 
M. P.; MONTOYA, J. M. Y, QUINTANA, J. 
M .: Ped~igogíu Social. Madrid: UNED, 
19-40. 

NATORP, P. (1 9 131200 1): Pedagogía Social. 
Teoria de la educncibn de 10 voluntad 
sobre la base de la comurzidad. Madrid: 
Biblioteca Nueva. Incluye un Prólogo 
específico para la edición española. 

- (1 9 15): Curso de Pedagogía. Madrid: 
Ediciones de La Lectura. 

NEGRÍN FAJARDO, 0 .  ( 1977): "La pedagogía 
social a través de la historia", en CARRE- 
Ñ o  GOMÁRIZ, P. A.; QUINTANA CABA- 
NAS, J. M. Y LÓPEZ LÓPEZ, E.: Pedago- 
gla social. Madrid: UNED, 3- 17. 

ORTEGA ESTEBAN, P. (1997): "A la búsqueda 
del objeto, del espacio y del tiempo per- 
dido de la Pedagogía Social". Cultura y 
Ed~~cacióiz, 8, 103- 1 19. 

-(1.999): "Hacia la construcción de una 
Pedagogía Social especializad", en OR- 
TEGA, J. (coord.): Pedagogía Social ES- 
yecializada. Barcelona: Ariel, 13-27. 

ORTEGA Y GASSET, J. (1910-191611961): "La 
Pedagogía Social conlo programa polí- 
tico", en Obras conzpletas, t. 1. Madrid: 
Revista de Occidente, 503-521. (Publica- 
do tambien en el Boletí~z de la Iizstitució~z 
Libre de Enselzarzzn 40,257-268). 

- ( 19 13/196 1 ): "Prospecto de la Liga de 
Educación Política Española", en Obras 
completas, t. 1. Madrid: Revista de Occi- 
dente, 300-307. 

~ ( 1 9 2 0 ) :  "Biología y Educación", en 
Obras completas, t. 2. Madrid: Revista 
de Occidente, 289-29 1. 

-(1930): "Misión de la Universidad", en 
Obras conzpletas, t. 4. Madrid: Revista 
de Occidente, 3 13-353. 

- (1 937/1965): "Bronca en la Física, Apén- 
dice", en Meditación de la Técnica. Ma- 
drid: Espasa-Calpe, 105- 13 l .  

PÉREZ SERRANO, C. (2002): Origen y evolu- 
ción de la Pedagogía Social. Pedagogía 
Social, 9, 193-23 1. 

- (2003): Pedagogi'n Social-Educación So- 
cial: co~zstrtlccióll cientl'fica e iilterven- 
ciórz yrúctica. Madrid: Narcea. 

QUINTANA CABANAS, J. M. (1984): Pedago- 
gi'a Social. Madrid: Dykinson. 



Pedagogía Social 12-1 3 Segunda época María Jesrís Roniern y Fralirisco A. Go~zzhlez 

RADL PHILIPP, R. (1984): "Conceptos teorías 
y Desarrollo de la Pedagogía Social". 
Bo~dbn ,  36 (251), 17-43. 

REDONDO, G. (1 970): Las empresas politicas 
de José Ortega y Gasset. Madrid: Rialp. 

Ríos URRUTI, F. DE LOS (191 1): "El funda- 
mento científico de la Pedagogía Social 
en Natorp" . Anales de la J~t~zta para Anj- 
plinciórz de Estudios e Investigacioizes 
Cient@cas, 3,  1-49. 

VAQUERO MARTÍNEZ, J.  M., Y COBOS, J. 
M. (2000): "Pedro Carrasco Garrorena 
(1 883- 1966): Una aproximación a su 
biografía (1)". Llull, 23, 71 1-733. 

- (200 1): "Pedro Carrasco Garrorena 
(1 883- 1966): Una aproximación a su 
biografía (y 11)". Llull, 24, 201-21 5. 

VILANOU TORRANO, C. (1999): "Pensamien- 
to y discursos pedagógicos en España 
(1898-1940)", en Rurz, J.; BERNAT, 
A.; DOM~NGUEZ, M. R. Y JUAN, V. M. 
(eds.): La ed~~caciórz en Espafia a e-xa- 
17zeíz (1898-1998), vol. 1. Zaragoza: Ins- 
titución Fernando el Católico, 19-56. 

- (200 1): "Introducción", en NATORP, P.: 
Pedagogía Social. Teoría de la educa- 
ción de la voluntad sobre la base de la 
con~unidnd. Madrid: Biblioteca Nueva, 
11-71. 

Dirección de los autores: 
María Jesús Romera Iruela y Francisco A. González Redondo 
Facultad de Educación, Universidad Complutense 
C/ Rector Royo Villanova, s/n. 28040 Madrid. Tfno. 91 3946200. 
E-mail: mjrornera@edu.ucm.es 
Fecha de entrada: 16-03-05 
Fecha de recepción definitiva de este artículo: 28-06-05 




